
►CIC^N DE LAS E^fPERIENCIAS DE CURSC)S
ANTERII^RES

Por JUAN NAYARAO HIQUBRA

Is evideute que todo acto del proceso educativo-
instructivo, puesto en situación de actualidad, tiene
unos antecedentes y unos consecuentes que se hallan
ínti:mameute vinculados con et presente que tenemos
a3t^te nosotms. L^a trarna de la escolaridad forma un
cp^hjunta cronotógico ea el que, lágicamente, es ne-
cesario que todos sus momentos se hallen encadena-
dos fortnando un complejo orgánico. I;1 hoy es en
gran parte con^ecuencia del ayer, como será origen
dt buena dosis del mañana. Y esto tanto si conside-
tmmos el asunto de parte del alumno como si lo en-
facamos desde (a vertiente del hsaestro.

1^1 ccrntinuum que fonna la etapa de una genera-
eión escolar es algo en lo que no pueden existir so-
luciones de oontinuidad que escindan sus periodiza-
ciones temporales haciendo de ellas entes inconexos
e independientes. I.,os cursos, los trimestres, las sema-
nas, las lecciones... deben guardar entre sí una re-
lación en la que todo posee esa ambivalencia de ser
efexto de experiencias anteriores y causa de otras
posterior+es.

"I,a actividad escolar transcurre en un periodo definido
del tiempo vital del alumno (infancia) y ocupa determina-
dos períodoe del esfuerzo del hfaestro (cursos). Pero no
eA una aetividad irreflexiva, falta de precisión y prepara-
ción, sit^o, por el contrario, una actividad pautada, re-

C^^" (1)•

I,,as anteriores reflexiones son premisa indispen-
sable 'al tratar dc estudiar un aspecto parcial de la
preparacíón del trábajo escolar como es el del apro-
vechamiento de las experiencias obtenidas en los cur-
sos anteriores. Ante todo queremos destacar esa unr
dad interna del proceso docente, pues de la entrada
en juego de esta idea depende el que la cuestión al-
cance o no un sentido de verdadera trascendencia.

5i todo en la vida está sujeto a la ley de causa-
lidad, no debe parecer extraño el que algo tan vital
como 1a acción escolar se halle sujeto a estas mismas
condiciones.

La »t.irada hacia airás.

El Maestro, que tiene ante sí la función de pro-
yección más futurista que puede haber, porque ac-
ttía sobre algo que es más realidad del mañana que
del presente, no puede tampoco dejar de mirar hacia
atrás constantemente. Y si esto es obligado en cual-
quier instante, mucho más lo es en el comienzo de
curso. f;sta es ocasión muy propicia para construir
edificando sobre el cimiento del pasado y a llamar la
atención acerca de ello tienden estas líneas.

Viejas y reiteradas observaciones nos hacen llegar
a la conclusión de que todo principio de curso es

(1) M^fr,to, A.: La ^sn^ela Unitaria Completa.-Pu-

blicaciones del C. 1~. D. 0. D. l;. P. 1960, pág. 449.

una apertura de actividad que se hace demasiado fre-
cuentemente bajo el signo de las primeras ¢iedras,
haciendo pvco o ningtín casa de la parte de obra ya
construída.

Podemos considerar varios casos :

- El Maestro es nuevo en la escuela. Niños, am-
biente, organización del centro... suponcn para él un
mundo profesional eamplc^tamente inéclito.

- El Maestro sigue en la misma escuela y con-
tinúa con la mayor parte de sus alumnos.

- EI Maestro sigue en la misma escuela, pero
por cambío de sección, renovación grande de matrí-
cula, arreglo escolar, etc., se halla ante un gran nú-
mero de alumnos nuevos.

En cualquiera de estas circunstancias-claro es que
con dístínto grado de intensidad-el educador ha de
tratar de emprender su nueva etapa de trabajo fir-
memente apoyado en la obra precedente, que le será
fá,cil actualizar en el último de los supuestos ; pero
que le costará tnucho encontrar en el primero, sin
que por e;lo deba hallar excusa para descuidar la
importante faceta organizativa que aquí apuntamos.

La continuidad del hacer escolar que antes se in-
dica. exige este enlace con las realizaciones prece-
dentes que han de dar carácter orr;ánico y estructu-
rado a nuestra obra. Porque sin él la acción educa-
tiva pierde ese supremo vator de empresa coherente
y unificada que defiende Lombardo Ka.díce y que tan
bien expresa al hablar de la lección.

"Las lecciones de un Maestro determinado so^n también

una multitud de actos educativos que deMn organizarse.^

Cada uno debe ayudar, esclarecer a otro. )~1 Maestro es

distinto de un año a otro, de un día a otro, de una hora

a otra, aunque continúe siendo el mismo; porque la vida

no se repite nunca en la misma forma."

"Pero diverso no quiere decir incoherente. ]~l verdadero
Maestro intrnta enseñar vna lección con toda aquella fres-
cura de ideas que le da la alegría de crear, aun cuando
comunique a los alumnos la más fácil verdad, y en los
alumnos suscita el trabajo menta] espontáneo del qu,e tiene,
cuando aprende, la impresión de que se enseña a sí mismo.
Pero, no obstante, el Maestro se renueva a cada ^paso Y
puede decirse que no ense8a ^la misma cosa, aun cuanda
^uelva sobre los mismos temas. Pero en cada nueva oca-
sión Uiene conciencia del resultado anteriormente ale.anza'
do; no puede trabajar en ei vacío. Y cada vez abarca cal
la mirada todo el organismo de la verdad que enseñará a
continuacibn."

"F,1 piensa en toda su obra espiritual ; aquella que está
produciendo, y la que lleva' interiormente impacíente por
exteriorizarse. La lección es el punto de contacto entre 10
que ha creado ya y su futura creación. No es, por tanto,
una muerm parte del curso, quc haya de añadirse a las
otras como se ^hacinan unas gavillas, sino palpitación vital."

"Si adguna vez este ardor educativo ^e interrumpe, to-
das aquellas lecciones que se suceden unidas por un neXo
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qpterior o sin aexo algwtio, snfrirba cl ric^v de tanr^er-
tir+e an ^ pao nwerto p^arat el espá^itu de bs alcrmnas,

po^ap atgo iatsdic'tAl pott7► dlos' (^.

Este mirar haeia atrás, esta consideración de la
obraa realirada le es necesaria al Maestro con una
triple perspectiva.

aJ Como base previa para soldar a ella las nue-
vas adquisiciones de sus alumnos, tanto desde el pun-
to de vista psicológico-aspecto aperceptivo-^omo
desde ei ángulo del aprendizaje--conocimientos que
presuponen la posesión de otros de los que depcn-
den-, consideraciones ambas igualmente i m p o r-
tantes.

Para dar idea de la forma de la Tierra hemos de
apelar a la comparación con objetos que ya conoce
el niño (apercepción). Ia división presupone la po-
sesión de las otras tres operaciones.

b) Como noticia de contenidos ya desarrollados,
para evitar repeticiones innecesarias u omisiones.

Es muy frecuente el caso de partes de los pro-
gramas que se dan varias veces, mientras atras no
se tratan ninguna.

c) Como repaso de saberes o hábitos adquiridos
que deben mantenerse vivos en la conciencia o en
ia aptitud.

Harto conocido es el hecho de la facilidad con
que los niños pierden los contenidos cíe aprendizajc
que ha costado notables esfuerzos el instalar.

De aquí la observación, tan bien razonada, de I,om-
bardo Radice, cuanda manifiesta que al hablar el
Maestro a una clase no debe tener en cuenta lo que
se explicó un día, sino lo que cada alumno captó de
aquello. Y expone la necesidad del tanteo sobrc los
precedentes cuando se enfrenta con un nuevo mo-
tivo de trabajo.

Concate^nación del proceso docente.

Ya hemos hecho referencia a la unidad y cohe-
sión interna. que debe tener toda la acción del pe-
riodo escolar. Y se han expuesto algunas razones de
tipo funcional que justifican nuestro aserto. Pero
tenemos, además, otros motivos más fundamentales
que refuerzan la tesis expuesta.

Estos motivos vienen determinados por la existen-
cia de diversos cambios que se operan en los elemen-
tos con que el Maestro ha de actuar, cambios que
imponen unas ciertas exigencias.

1° Cambios en las materias de enseñanza, tanto
por la introducción de nuevas disciplinas como por
la variación estructural de las rnismas, según los ci-
cIos escolares. En cualquier caso es necesario el en-
lace eon los elementos antecedentes.

2.p Cambian las capacidades y el grado de ma-
durez de los alumnos. No es posible actuar sobre la
realidad de un momento sin tener en cuenta los mo-
mentos anteriores. I,.o que hoy es capaz cle hacer
el escolar ha de ser vivamente relacionado con lo que
ayer podía realizar.

3" Cambian las situaciones, de modo que cada
acto del enseñar no es nunca igual que el que se
vivió cuando las veces anteriores se impartió a pro-
mociones de otras épocas el mismo contenido de

(Zi I,uMnnrtno Renres, G.: Leccio„es de didáctica, pá-
8+na 114.

aprc^sdisaje. Factores imponderabks cxcsan distintoa
cas^s, en loet que, precisamente gar eaa tiiv^elrsídad,
hay que revivir 1as experiencias auterk^res para po-
der afrontar con el debido conocimieato de cauaa
las incógnitas que surjan en cualquier situacián in-
édita.

Aprovecharr^ieato de las ezperi^eKCŜa^r.

1^s de esperar que las anteriores líneas hayan ser-
vido para aclarar debidamente la idea que trata de
exponer este trabajo. Creemos que es evidente la ne-
cesidad de que el 1^Iaestro no piense en ningún mo-
mento que cada porción de su labor es un algo in-
dependiente que ptrede constituirse sin afianzar sus
raíces en el pasado y proyectar sus ramas en el fu-
turo.

De una parte, obligados por ese carácter unitario
y coherente que debe tener el proceso escolar, y de
otra, para beneficiarnos de la ínfluencia perfeetiva
que tiene todo hecho vivido anteriormente. Si la ex-
¢erieyzcia enseña, no debe despreciar el Maestro este
medio de alcanzar cada vez mejores resultados en
sus actuaciones cantemplando el desarrollo de las
anteriores.

No siendo posible en la extensión de un artículo
hacer un repertorio de casos prácticos, nos vamos
a limitar a mencionar aquellos aspectos que creernos
pueden of recer una mayor aportación a la idea que
se expone :

1" I,a preparación de las lecciones-que debe ser
siempre algo vital y no una literatura descriptiva de
la técnica operativa del Maestro-habrá de recoger
en sus elementos de transcripción (fichas o cuader-
nos) las observaciones experienciales del edut:ador,
siendo estas notas a posteriori de mucho más valor
que los propcísitos previos que taritas veces consti-
tuyen el objeto casi exclusivo de numerosos cuader-
nos de preparación de lecciones.

2" En el plan de trabajo que cada Maestro debe
formular al comenzar el curso ha de reflejarse de
modo concreto la experiencia anterior. Esto se ma-
terializa en el momento de elegir aquellos contenidos
dcl programa que han de ser atendidos en la etapa
que se aproxima. Una recta elección no ha de estar
determinada solamente por las exigencias cronológi-
cas del programa, sino por la visíón palpitante de
las fases anteriores, tanto la que respecta a los pun-
tos desarrollados como a la situación de los alurn-
nos respecto al dominio de ellos. No pueden seña-
larse objetivas que no estén clararnente justificados
por las posibilidades de aquellos niños.

3" Finalmente, creemos que sería una sencilla
retrla de carácter prá.ctico el que, en todas aquellas
actividades que a ello se presten, se siguiese una al-
ternancía regular y convenida de los cursos señala-
dos en los Cuestionarios nacionales. Siendo así que
éstos se hallan estructurados en ciclos bianuales, de-
berían darse invariablemente el primer curso de cada
ciclo en los años impares y et segundo curso en los
años pares. No pretendemos con esto brindar una
idea para un ajuste perfecto, pero sí confiamos en
que una tan simple medida nos podía evitar muchas
reiteraciones inútiles y ese fenómeno tan conocido de
la insistencia sobre ]a unidad primera de las asig-
naturas con el olvido de la segunda parte de las
mismas.
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